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Aprender a ver de cerca

â??El Dios de MoisÃ©s estÃ¡ listo para transformar a quien estÃ© dispuesto a detenerse ante una zarza, 
acercarse e ir a verâ?•. John Ortberg

MoisÃ©s estaba cuidando de las ovejas de su suegro cuando vio una llama de fuego en medio de una
zarza. Le llamÃ³ la atenciÃ³n que, a pesar de estar ardiendo, no se consumÃa. PensÃ³: â??Â¿Por quÃ©
esa zarza no se consume? Tengo que ir a verla de cercaâ?• (Ã?xo. 3:3, NTV). Otras traducciones dicen:
â??Me detendrÃ© a verâ?• (PDT); â??Me acercarÃ© ahoraâ?• (LBLA); â??Voy a verâ?• (DHH, NVI); â??
IrÃ©, pues, y contemplarÃ©â?• (RVA). Los lectores de hoy sabemos algo que MoisÃ©s no sabÃa: era el
Ã¡ngel del SeÃ±or el que se estaba mostrando a Ã©l a travÃ©s de algo que veÃa todos los dÃas en el
desierto; pero requiriÃ³ por parte de MoisÃ©s tomar la decisiÃ³n de detenerse, desviarse de su camino y
acercarse a ver con detenimiento. El resto lo conocemos: la liberaciÃ³n de Israel con un gran lÃder al
frente.

Pero una cosa es clara: â??MoisÃ©s tuvo que interrumpir su rutina diaria para prestar atenciÃ³n a la
presencia de Dios. Pudo haber seguido de largo; pudo haber mirado para otro lado, como muchos
hubiÃ©ramos hecho. Pero entonces, se hubieraÂ perdido el Ã?xodo, el pueblo de Israel, su llamado, la
razÃ³n de su existenciaâ?¦ Se hubiera perdido conocer realmente a Diosâ?•.74Â No se lo perdiÃ³: se
detuvo a ver y vio. Y tremenda revelaciÃ³n fue aquella.

Â¿SerÃ¡ que debes interrumpir algo para ir a observar mÃ¡s de cerca quiÃ©n y cÃ³mo es Dios? Â¿SerÃ¡
que tu telÃ©fono inteligente, tu rutina diaria de entretenimiento, tus prioridades terrenales, te
estÃ¡n impidiendo prestar la atenciÃ³n que hace falta para conocer realmente a Dios y descubrir su
propÃ³sito para tu vida?

Tal vez Dios, a travÃ©s de â??un sonido suave y delicadoâ?• (1 Rey. 19:12), estÃ¡ intentando
manifestarse en tu vida pero tÃº prefieres no detenerte, porque no deseas que nada cambie (tampoco
deseas cambiar tÃº). Si es asÃ, es mucho lo que te estÃ¡s perdiendo: una vida de continua
transformaciÃ³n que te irÃ¡ revelando el carÃ¡cter de Dios.

Â¿QuÃ© tal si empiezas el dÃa preguntÃ¡ndole a Dios quÃ© es lo que debes dejar de lado para caminar
a su lado? No hay mÃ¡s ciego que el que no quiere ver, y tal vez eso es lo que hace falta: querer ver, y
ver de cerca.

Detenerte. Acercarte.

â??Tengo que ir a verla de cercaâ?• (Ã?xo. 3:3, NTV).

74 John Ortberg, The Life Youâ??ve Always Wanted (Grand Rapids, MÃchigan: Zondervan, 2002), p. 18.
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